
El Evangelio 
San Juan 20:19–31 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Al llegar la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, los 
discípulos se habían reunido con las puertas cerradas por miedo a las 
autoridades judías. Jesús entró y, poniéndose en medio de los discípulos, los 
saludó diciendo: —¡Paz a ustedes!  

Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y ellos se alegraron de 
ver al Señor. Luego Jesús les dijo otra vez: —¡Paz a ustedes! Como el Padre 
me envió a mí, así yo los envío a ustedes.  

Y sopló sobre ellos, y les dijo: —Reciban el Espíritu Santo. A quienes 
ustedes perdonen los pecados, les quedarán perdonados; y a quienes no se 
los perdonen, les quedarán sin perdonar.  

Tomás, uno de los doce discípulos, al que llamaban el Gemelo, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. Después los otros discípulos le dijeron: 
—Hemos visto al Señor.  

Pero Tomás les contestó: —Si no veo en sus manos las heridas de los 
clavos, y si no meto mi dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo podré 
creer.  

Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una 
casa, y esta vez Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, pero Jesús 
entró, se puso en medio de ellos y los saludó, diciendo: —¡Paz a ustedes!  

Luego dijo a Tomás: —Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae tu 
mano y métela en mi costado. No seas incrédulo; ¡cree!  

Tomás entonces exclamó: —¡Mi Señor y mi Dios!  
Jesús le dijo: —¿Crees porque me has visto? ¡Dichosos los que creen 

sin haber visto!  
Jesús hizo muchas otras señales milagrosas delante de sus discípulos, las 

cuales no están escritas en este libro. Pero éstas se han escrito para que 
ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo 
tengan vida por medio de él. 

El Evangelio del Señor.     Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Dios todopoderoso y eterno, que en el misterio Pascual has establecido el 
nuevo pacto de la reconciliación: Concede a todos los que nacen de nuevo 
en la comunión del Cuerpo de Cristo que manifiesten en sus vidas lo que 
por fe profesan; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Hechos 4:32–35 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 

Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y sentían de la misma 
manera. Ninguno decía que sus cosas fueran solamente suyas, sino que eran 
de todos. Los apóstoles seguían dando un poderoso testimonio de la 
resurrección del Señor Jesús, y Dios los bendecía mucho a todos. No había 
entre ellos ningún necesitado, porque quienes tenían terrenos o casas, los 
vendían, y el dinero lo ponían a disposición de los apóstoles, para repartirlo 
entre todos según las necesidades de cada uno.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 133 
Ecce, quam bonum! 

 1  ¡Oh cuán bueno y agradable es * 
   convivir los hermanos en unidad! 
 2  Es como el buen óleo sobre la cabeza, * 
   el cual desciende sobre la barba, 
 3  Sobre la barba de Aarón, * 
   y baja hasta el collar de sus vestiduras. 
 4  Es como el rocío del Hermón, * 
   que desciende sobre los montes de Sión; 
 5  Porque allí manda el Señor la bendición: * 
   la vida por siempre jamás. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Epístola 
1 San Juan 1:1–2:2 

Lectura de la Primera Carta de San Juan 

Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, 
de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. 
Porque lo hemos visto y lo hemos tocado con nuestras manos. Se trata de la 
Palabra de vida. Esta vida se manifestó: nosotros la vimos y damos 
testimonio de ella, y les anunciamos a ustedes esta vida eterna, la cual estaba 
con el Padre y se nos ha manifestado. Les anunciamos, pues, lo que hemos 
visto y oído, para que ustedes estén unidos con nosotros, como nosotros 
estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo. Escribimos 
estas cosas para que nuestra alegría sea completa.  

Éste es el mensaje que Jesucristo nos enseñó y que les anunciamos a 
ustedes: que Dios es luz y que en él no hay ninguna oscuridad. Si decimos 
que estamos unidos a él, y al mismo tiempo vivimos en la oscuridad, 
mentimos y no practicamos la verdad. Pero si vivimos en la luz, así como 
Dios está en la luz, entonces hay unión entre nosotros, y la sangre de su 
Hijo Jesús nos limpia de todo pecado.  

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos 
y no hay verdad en nosotros; pero si confesamos nuestros pecados, 
podemos confiar en que Dios, que es justo, nos perdonará nuestros 
pecados y nos limpiará de toda maldad. Si decimos que no hemos cometido 
pecado, hacemos que Dios parezca mentiroso y no hemos aceptado 
verdaderamente su palabra.  

Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no cometan pecado. 
Aunque si alguno comete pecado, tenemos ante el Padre un defensor, que 
es Jesucristo, y él es justo. Jesucristo se ofreció en sacrificio para que 
nuestros pecados sean perdonados; y no sólo los nuestros, sino los de todo 
el mundo.    

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 


